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continuidad silenciosa y fecunda hasta en 
caso de revolución. 

Pero volvamos á Pisistrato y á la supresión 
momentánea de la constitución soloniana. 

111.-Pisistrato. 

La dominación de Pisistrato, aunque haya 
interrumpido de hecho el primer vuelo de 
las reformas de Solón, no fué, sin embargo, 
para la evolución de la democracia un pe­
riodo tan. desde!lable como podria creerse. 
Si la constitución quedó suspendida de he­
cho no fué formalmente derogada: Pisistrato 
par~ce haber querido más bien adaptarla 
hábilmente á sus propios fines, ocupando las 
magistraturas por si mismo ó por los suyos. 
De otra parte, las leyes civil~s y criminales 
subsistieron, y con ellas continuó actuando 
el espiritu de Sol_ó?· Por ciertos car~?teres 
de su gobierno, P1s1strato fuá un auXIhar de 
las ideas nuevas. 

En el momento de tomar el poder, tres par­
tidos dividian á Atenas: las gentes de la lla­
nura agrupadas en torno de Licurgo, eran 
favo;ables á la aristocracia; las gentes de la 
costa, con Megacles, eran moderadas; las 
gentes de la montaña eran demócratas: te­
nian por jefe á Pisistrato. tEs, pues, como 
representante de las reivindicaciones popu­
lares I y como enemigo de los eupatridas, 
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como Pisistrato llega al dominio absoluto? 
Hecho tirano, sigue siendo demócrata, y sus 
dos destierros constituyen episodios de la lu­
cha que se proseguia entre él y sus antiguos 
adversarios. En efecto, en el poder es dulce 
para el pueblo bajo, amigo de los aldeanos 
atento á favorecer la agricultura. Dictó algu: 
nas buenas leyes dentro del espiritu de las 
de Solón, especialmente para la protección 
de los huérfanos cuyos padres hubieran 
muerto en la guerra. Gobernó, como dice 
Aristó~les, más bien como ciudadano que 
como tirano. Por su discreta administración 
ayudó al pueblo á salir de la miseria, prepa­
rando as! á la democracia del siglo siguiente 
aquel.la clase de aldeanos propietarios, que 
constituyó una de las fuerzas de Atenas. 

Al mismo tiempo los eupatridas tenlan que 
o~edecer. Su antiguo poder habla desapare­
mdo; ya no era más que un reooerdo que se 
iba perdiendo en el pasado; se formaban 
nuevas costumbres, germen de una nueva 
tradición. La liberación polftica de los po­
bres respecto de los ricos, deseada y decre­
tada por Solón fué una realidad. Todos los 
habitantes del Ática, bajo el común nivel del 
poder absoluto, enoontrábanse más cerca los 
unos de los otros y el pueblo se acostum­
braba á la igualdad. Los mismos nobles no 
sentían demasiado rencor hacia Pisistrato· 
sus condiciones personales acabaron po~ 
conquistarles. 

Tampoco fueron desde!lados los intereses 
moraleJ;J de la 4emocracia; Pisistrato fué

1 
al 
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igual de otros tiranos de la misma época, nn 
amante de las letras y de Ja¡¡ artes, pero den­
tro de un espiritu más democrático que los 
otros. No guardó para él solo el esplendor 
de las fiestas poéticas y musicales. Bonda­
doso (cp,Hv8pw1to,) y sencillo _de costumbre_s, 
no tuvo ni corte fastuosa m ostentaba lu¡o 
de ninguna clase. Quiso embellecer la ciudad 
por el prestigio de las artes y de las letras. 
No construyó para sí mismo !1ingún palaci?, 
pero edificó sobre la acróp_ohs antes de ;i:'eri­
cles un magnífico templo a Atena. Instituyó 
ó desarrolló las panateneas. Afiadió á ellas 
concursos literarios y musicales. Parece que 
fué en las panateneas donde se recitaron por 
primera vez en su conjunto los poemas ho­
méricos. La célebre comisión encargada de 
recoger y clasificar los poemas de ~omero 
ha debido su origen á este pensamrnnto de 
Pisistrato. Favoreció también los comienzos 
del drama y la tradición le pone en relacio­
nes personales con Tespis. En nada de ello 
babia el egoísmo' estrecho ~e las fiestas de 
un tirano de Samos ó de Corrnto. Es para el 
pueblo para el que se ha creado aquella be­
lleza y es el pueblo el que obtiene provecho 
de ella no sólo por el placer que allí goza 
durant~ algunas horas, sino y sobre todo por · 
la cultura profunda y delicada que recibe. 
Puede decirse que Pisistrato, favoreciendo 
así la educación popular, ha sido más demó­
crata que muchos otros que no han sabido 
más que halagar á la multitud. 

Por todas estas razones debe considerarse 
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el gobierno de Pisistrato como un periodo de 
transición y de preparación bastante favora­
ble, en suma, para los progresos ulteriores de 
la democracia. Las reformas de Solón, á pe­
sar de ser relativamente moderadas, consti­
tuían una revolución demasiado profunda 
para que pudiesen establecerse sin trastor­
nos. Las discusiones que se produjeron en­
tonces podían dar por resultado la vuelta 
momentánea del gobierno de los eupatridas. 
F!s una ventura para la democracia que Pi­
s1strato, al tomar el poder, baya dejado al 
tiempo consolidar algunos de los resulta­
dos entrevistos más que realizados por So­
lón, y él mismo trabajó por ellos con inteli­
gencia. 

Fueron sus hijos los que Jo echaron todo 
á perder. Á pesar de sus cualidades bri­
llantee ó estimables, 110 supieron evitar cier­
tos excesos que provocaron conspiraciones. 
El poder entre sus manos se hizo más ri­
goroso. La tirania fué para todos como un 
peso insoportable y en 510, con ayuda de 
los lacedemonios, fué definitivamente derro­
cada. 

Después de la expulsión de los tiranos vol­
vieron los partidos á encontrarse enfrente 
los unos de los otros. La aristocracia intentó 
un vigoroso retorno ofensivo, apoyada en 
esta tentativa por el rey de Esparta C!eome­
n~s. Pe:o el pu~blo triunfó al fin y el almeo­
mda Chstenes, ¡efe del partido democrático 
se ocupó en organizar el nuevo estado d~ 
cosas. Lo hizo con una audacia y una clari-
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dad de apreciación notables; tomando la obra 
en el punto en que Solón la habla dejado, la 
llevó de una vez casi á su término. 

IV.-Reformas de Clistenes. 

El enemigo, el eupatrida, era siempre te­
mible y acababa de tenerse la prueba de 
ello; posela siempre en las tribus y en las 
y<'ll\ una influencia preponderante con el 
apoyo de la religión, de una tradición inme­
morial y de la riqueza. No se podla arran­
carle brutalmente sus riquezas. Era por lo 
menos necesario desarraigar le de su grupo, 
arrebatarle sus olientes demasiado fieles, 
romper los viejos moldes, revolver y mode­
lar después de nuevo aquella masa de la ~o­
blación que no lograba sustraerse á las m­
fluenoias hereditarias. En vez de las cuatro 
tribus antiguas hubo diez nuevas. Clistenes 
prefirió la cifr_a ~e die~ á la _de doce á fin de 
evitar toda comc1denma posible con las doce 
antiguas tritias ó fratrias (1). Los demos 
fueron agrupados ~n nuevas trit!as en ~ú­
mero de treinta: diez para la mudad, diez 
para la.costa, diez para el interior del pals; 
cada grupo de diez tritias dió una para for­
mar una tribu, de modo que cada una de las 

(1) Co¡¡st . At., 211 3. 
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?iez tribus estaba compuesta de demos, ale­
J~dos ~os U?OS d~ los otros, siu ningún lazo 
h1stór100 m pollt100 que los uniese. El demo 
se convierte en la unidad administrativa 
esencial y reemplaza á las nauorarias en sus 
atribuciones. Á cada ciudadano se le desig­
naba por el nombre de su padre y de su de­
mo, co_sa que q~taba á la tribu un poco más 
de su importancia. Parece también que esta 
reforma debió facilitar la entrada en la ciu­
dad de_ nuevos ciudadanos, los metecos y los 
e:i:~an¡eros (1)., L?s yfrl\ y las fratrias sub­
B(St1eron, pero umcamente para la celebra­
ción de las ceremonias religiosas tradicio­
nales. 

Una cuestión delicada era la de los nom­
bres que_ debla darse á todas estas nuevas 
agrupa01ones._ ¿Cómo desposeer sin impie­
d~d á los antiguos héroes epónimo!! de las 
tribus Y o6mo escoger los nombres de los 
nuevos epónimos para las tribus y para los 
demosY El ~ráculo de Delfos facilitó la cosa: 
l?B almeomdas le hablan prestado en otro 
tiempo grandes servicios y el almeonida Lis­
tenes gozaba del favor del Dios. La Pitia 
c?lab?ró, ~ue~, en esta obra de transforma-
01ón 1~ahtaria y racionalista. 

Adv1értese la extraordinaria audacia de 
este manejo que trastornaba toda la estruc­
tura_ politica y religiosa del Ática. Clistenes 
reahz6 una obra completamente análoga á la 

(l) Aristóteles, Po!/tica, p. 12751 B. 36, 
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. suprimiendo las 
de la revolución francesade artamentos: en 
provincias Y cr~~n1~ ~!roa ~oluntad de for­
los dos casos _eXIS e . a orla destrucción 
talecer la umda_d co;e1~:aiifs tradicionales é 
de las agrupa~ionestituir las creaciones de la 
igual manera e su la historia. Afiá.dase 
razón abstracta á las 1eéxito fué igualmente 
que en ambos casos e , 

definitivo. 1 da de este modo la cues!ión 
Una vez re_gu a bala de las tentativas 

de los eupat~ida~,qr:: hijos de Pisistrato ha­
posibles de tiran a. 

0 
no los allegados 

bían sido deSterrsdos, pert · se le repug-
l pueblo a emen . 

suyos, porqu~~d s de rigor. Contra sus ardi­
naban las me i ª imitadores se esta­
des posibles y l?s de su: ale'ándose poco á 
bleció el ostracismo, q~ ' l dejó sin ero­
poco de su primer desti:eº~cfa1ment~ politica 
bargo, de ser un arm_a e p lo demás se 
y de empleo excepcwna!. 1~s del final' del 
sabe que cayó en desuso an 

siglo v. d las tribus llevó consigo 

1 Lda lr~~:1ajo le los Cuatr?cientos' q_u~ 
a e . • ntos miembros, cm 

fué ampliado ád qut1~b1eu Lo mismo ocurrió 
ta Por ca a ri · . • la cuen . . ó de los pr1tamos para 

c?n la _orgamf ªA n blea. En ¡0 que concier­
direcc1ón de a ~aro de la Asamblea del 
ne á las atrtuf w~e\unales y magistrados, 
Areópago ób_óe n~~/1esencial de las leyes de no se caro 1 

Solón. á tarde ( en 487) se intro-
Algunos años m ds nombrar á los arcontas 

dujo en la manera e 
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una reforma importante: en vez de elegirlos 
se les designó por la suerte (1 ). Se ignora si 
Clistenes tuvo alguna participación en este 
cambio, pero la intención del mismo no pa­
rece dudosa. Era una consecuencia de supo­
l!tica. Se trataba evidentemente una vez más 
de combatir la influencia de los nobles, ha­
ciendo imposible cualquier manejo por parte 
de ellos. Hemos de volver sobre la significa­
ción de estas designaciones al azar que ha 
sido objeto de interpretaciones distintas; ad­
virtamos solamente ahora que, á consecuen­
cia de esta reforma, el polemarco, que en 490 
era aún, en tiempo de la batalla de Maratón, 
el general en jefe del ejército ateniense, dejó 
de ser un comandante para convertirse en un 
administrador y que sus poderes pasaron á 
manos de los estrategas (2). 

El efecto producido por las reformas de 
Clistenes ha sido manifestado por Herodoto 
señaladamente en dos ocasiones. Atenas, po­
derosa ya, se hizo aún más poderosa (3). El 
entusiasmo por la libertad se apoderó de to­
dos los ciudadanos y les elevó sobre ellos mis­
mos, inspirándoles un nuevo ardor patriótico. 
Cuando quince años después de las grandes 
reformas se produjo la terrible tormenta de 

(1) COflSt, At., 25, ó. Debe considerarse inexacta la 
Indicación precedente (8, 1), que se halla en contradic• 
clón con ésta. · . 

(2) La aftrmaelón de Aristóteles (22, 2) es mAs pre­
cli& y mú e:racta que la de Herodoto. (V. 109.) 

(a) V. 66. 
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las guerras médicas, las almas esta bao á la 
altura de las circunstancias, y todos, felices 
de combatir por su propia libertad y no por 
un tirano, se mostraron dispuestos al sacrifi­
cio (1 ). El mismo Aristóteles, poco sospecho­
so de una ternura exagerada por la democra­
cia pura, conviene fácilmente en que después 
de Clistenes y durante una treintena de aflos 
más el gobierno de Atenas fué digno de 
elogio. 

V.-Sucesores de Clistenes. 

Los a11os que siguieron á las guerras mé­
dicas fueron un periodo de transición en la 
evolución democrática; el peligro había uni­
do los ·corazones; los desterrados fueron obje­
to de un llamamiento. Eupatridas como Mil­
ciades y Cimón se habían mostrado patriotas; 
el pueblo reconocía por jefes á Tem!stocles y 
á Ar!stides que ponían, el uno en los asuntos 
exteriores su clarividencia, y el otro en los 
interiores su honradez. El Areópago, por su 
energía en el momento de la gran crisis na­
cional, habla acrecido su influencia á tal ex­
tremo que sus poderes hablan ido aumentan­
do y que sin confirmación oficial, pero de he­
cho y por una acción completamente moral, 

(1) v. 78. 
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se ~abía convertido en el prímer Consejo de 
la mudad. 

F~eron poco á poco las cosas cambiando á 
medida que se alejaba el recuerdo de Mara­
tón y Salamina, y la evolución reanudó su 
curso; pero no hay que esperar encontrar 
aqul reformas de co_njunto análogas á las 
preced~ntes: lo esenc!al está hecho; ya no se 
trata mas <J.Ue de medidas particulares, cierto 
que enca_mmadas todas en el mismo sentido 
Y que onentan la constitución hacia la forma 
qu~ d_ebía reinar de~de poco después y luego 
casi s1~ transformación alguna durante siglo 
ymed10. 

Fué e!! primer tér!11ino una transformación 
más _soma! que polittca, pero de gran impor­
tancia. Las ~u.erras médicas habían aumenta­
do los presttg1?s de la marina; la marina era 
más democrática que el ejército, porque se 
recJutaba sobre todo entre los hombres de la 
últuna el.ase. La f!1Ultitud de las gentes de mar 
(•,x=xtls o?-o;) se hizo muy fuerte. Aumentó aún 
Pº! la constitu~i6n de Delos, formada por la 
Alianza de las islas y de las ciudades maríti­
mas, bajo la presidencia de Atenas para la 
guerra cont;a los bárbaros: Atenas iba poco 
á poc_o haménd~se la capi!al de un imperio 
marítimo. El mismo Arlstides organizador 
d_e la. confederación, sacó d~ esta nueva 
s1tuac1~n ~onsecuencias atrevidas que no po­
dl~n. s1qmera sospecharse antes del descu­
br1m1ento reciente del tratado de Aristóteles 
sobre la Conslituci6n ateniense; como el dine­
ro aflula al Tesoro y el sostenimiento de la 
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confederación exigía una actividad política 
nueva, fué el primero en aconsejar á los ate­
nienses, agricultores sobre todo hasta enton­
ces, que habitasen preferentemente la ciudad, 
donde las funciones necesarias á la adminis­
tración de un gran imperio les aseguraba 
medios de existir. Más de diez mil ciudada­
nos, dice Aristóteles, como magistrados, como 
miembros de los Consejos, como jueces, como 
delegados, vivieron en adelante á costa del 
Tesoro público; hace la cuenta de ellos (1 ). 
Una población urbana es siempre menos ru­
tinaria, menos conservadora que una pobla­
ción agrlcola. 

Además la guerra continua agotaba á las 
clases ricas, que formaban la mayor parte del 
ejército. Las consecuencias de este hecho no 
debían tardar en hacerse sentir. 

La lucha contra 1 a preponderancia del 
Areópago lo señala. Desde 463 Efialto, á insti­
gaciones de Tomlstocles, emprende la obra 
de retirar al Areópago todas las atribuciones 
que poco á poco se fué arrogando. Las re­
parte entre el Consejo de los Quinientos, la 
Asamblea y los tribunales. Llega á reducír­
sela á un papel limitadisimo. 

Seis años más tarde se decidió que los ar­
contas, pertenecientes hasta entonces á las 
dos primeras clases, podrían también ser 
nombrados entre los zeugitas (2). 

(1) 24, a. Se anticipa algo, sin embargo, porque no 
se fijó el salario de los jueces hasta Pericle,. 

(2) ArL!tóteles, Comt. At., 26, 2. 
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H 
. ~ 

ama esa época entr 
y en seguida se votan nª en aseen~ Pericias, 
crát1·cas D' · uevas medidas demo • 1smmuye aú á 1 • • 
del Areópago. Despuét f 1 ª. 1mporta~cia 
ces se fija en un óbolo J· 8

~ ar10 de los ¡ue­
sulta, según la ob 1.arw, de donde re­
que estas funcione:C:;aa;xóná -d~ Aristóteles, 
los pobres y menos por I m ~ uscadas por 

Por lo que é os ricos. 
talle. Si Pericf :s voe~u stas son medidas de .de­
los jefes de la demol:.3 ~n gran l~gar entre 
menos por sus reform!CIª en el siglo v, es 
general, por la direcc· s que por su política 
negocios públicos p ión t q~e supo dar á los 
relación con la orgS:~º .06 ° ~sto no tiene 
nas y no ha 801 n misma de A te­
el ~omento YN~º[e qué ocuparse de ello por 
sino que la ~ra de ~=mos qude consignar más 
terminado s gran es reformas ha 
posible pd/e~r~fu~ ~e ia ido lo má_s lejos 

Otro tanto d b d . e a emocracrn. 
periodo que sf \ imrse respecto á todo el 
pendencia aten~se· ¡8sta _el fin ~e la inde­
hostil, está al acecho a dar1stocr~c1a, siempre 
que pueden permitir! : las _circunstancias 
aborrecido. Por dos v~ce:5itr1t' ~n régimen 
411 y 404. Pero se trata o a ?gra~o en 
consecuencia cuya pos"~s~~ de episodios sin 
á un concurs~ d 1 .1 ~d se ha debido 
n~les. Desde ent~n~:~ni::m1ent_os e~cepcio­
dio, y en el si lo si . vencida sm reme­
tencia políticl Isó g~ente carece ya de exis­
se la quiere e~conf:a~ ª! _puede decii: qu~ si 
buscarla en las tumb dun1 'ces p~ec1so ir á as e erámwo. Lo que 

5 
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. a distinta de la de los 
subsiste es una i;~s~ r~ que frecuentemente 
antiguos eupa i a el en la ciudad, por 
representa un_ gran P1e Eubulo. Pero esta 
ejemplo, en tiempos no de los elementos 
clase !1º _es más qu;id~ normal de la ciuda~. 
constitutivos de ¡a ún á propósito de Mi­
Si Demóstenes a _rma a ue'ios ricos están so­
dias y de sus allllgr, !een todo permitido, 
bre las ley_es Y se O rocha son hechos 
las violenmas qu~ ies w:~ que sólo atafl.en 
individuales, ac~\ en ganlzación politica de 
indirectamente a ª orrealmente partido aris­
la ciudad. Ya no ~ay la democracia dos 
tocrátic?; sólo extte~:~na más avanzada, la 
tendencias opues asd, pero cuya mayor 

á conserva ora, . 
otra ~ s tió de teorías politicas, n~ 
audacia, en cues ¡° mar la vuelta á la pol!ti­
va más allá de rec_da rada como la edad de 
ca de Solón, consi e . 
oro del gobi:~o ~te~:s~~e.el partido demo-

En este es . 0 et dicho convertido en 
crático,. P';0Pta.~f n :e Aten~s, no siente la 
due!i~ mdiscuti ¡ficar la constitución en su 
necesidad ~e-~º á cambios de detalle de es­
fondo: Se hmi Asi Cleophón, en el siglo v, 
caso mterés. . • eces á dos óbo­
aumenta el salarrn de 10:¿: á tres óbolos (1 ); 
los, y uno de sus su1es?ástico11 fué sucesiva­
el salario de lis ec ::~s óbolos y un dracma 
mente de uno,blos Y extraordinarias; Eubulo 
para las Asam eas 

(1) Oonst. At., 41, 3, y 62, 2. 
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crea ciertas cargas nuevas para una mejor 
administración de la Hacienda, y Demóstenes 
hace prevalecer una organización de los 
simmorios que facilite el sostenimiento de 
la flota. 

Lo más interesante es la tendencia cons­
tante de la Asamblea á extender sus pode­
res, según el instinto natural de todos los 
organismos pol!ticos preponderantes; se tie­
ne la prueba de esta tendencia en ciertos 
hechos particulares, como en la creación del 
tribunal de acusación llamado <l<rayyel.," ó en 
las usurpaciones por las cuales los «decre­
tos, (,J,,14'"1'-"T"), teóricamente aplicables á las 
circunstancias particulares, sustituyen á ve­
ces á la «ley» que tiene alcance general. Pero 
no es éste el lugar de insistir aún más sobre 
una tendencia que está fuera de la organiza­
ción pol!tica positiva; se traduce menos por 
reformas precisas que por cierto modo de 
llevar á cabo la constitución existente. Se 
refiere al esp!ritu del gobierno más que á la 
letra de las instituciones; limitémonos, pues, 
á sefialarla sin dejar de reconocer por lo 
demás su importancia. 

Vl.-Conclusi6n. 

Hemos llegado al término de esta sumaria 
revista. Hemos visto á Atenas gobernada 
primero por reyes, después por eupatridas, 
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·t • ón de Solón á la de 

pasar de la 00D:Stl uci • roducida por 
C~~tenes con ¿~~~:~~~ri~~fal~da desde en-
PIS1stra(t~[vi dos accidentes efímeros) en 1;1n 
tonoes s át' cuyos rasgos esencia­
régimen de~~1~c;~º~ino ligeramente en el 
les no se m . E t evolución se ha he­
curso de dos s1glos.h s l~gica y una rapidez 
cho con una maro ª ¡ tioa Hemos visto 
oompletamb¡8nte_ d~arJ~l!~r!inada por causas 
cómo ha a si . oliticas Pero tam­
eoonómicas, ~ociales Y1~ audacia serena de 
bién hemos visto. 9.ue . sa de un Oliste­
un Solón, la decisión ;~~i~f~s (sin hablar de 
nes, la firmezaleAufstides) hablan permitido 
Temístocles Y e r amente Añadamos 
á estas causas ac¡u~~~

1
!:tos espiritus supe­

una vez más que O n· suma el espíritu 
riores representaban, e si sus designios no 
mismo de Atenas ~ que la inteligencia y en 
hubiese_n e~ººJ::usº c~:ciudadanos el apoyo 
la oon01en01a . • do con Atenas como 
necesario, hu bies~ º1:~1

8 
en las que iguales 

con tantaósl ohtr:!p c~~ducido malestar y agita­causas s o 
oiones si~ resul:~dode los eupatridas es un 

La ráp1d~ ca ª obre todo si se le 
fenómeno mierrsagn!e'r!sistenoia de la aris­
oompara con a ar . cos poseían la ma­
tocracia romana .. Eran t~~¡:u{ en su mano el 
yordpartelí~fc~ayt1r;r:~toridad religiosa, y sin¡ 
po er po . bli ados á aceptar e 
embargo se sienten ° .g á permane-
arbitraje de Soblón.l~~efe:i~:; se acabó su 
oer después so re 
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preponderancia, están definitivamente ven­
cidos. ¿De dónde procede una calda tan rá­
pida1Evidentemente de muchas causas; acaso 
la más importante haya sido el crecimiento 
de la clase de los ¡.<éao, y la formación de una 
nueva fuente de riqueza para el. desarrollo 
del comercio marítimo. Es preciso decir tam­
bién que· Atenas no viv!a en aquella época 
en un estado de guerra perpetua que ayuda­
se á los nobles á mantener su autoridad por 
el ejercicio del poder militar. La gran fuer­
za militar del siglo VI era Esparta. Atenas, 
menos continental y más marítima, tendía á 
volverse hacia el mar y á hacer comercio. 
Entonces no era todav!a una ciudad de con­
quista y de combate. No lo fué hasta más tar­
de á causa de su flota. Su civilización tendía 
espontáneamente hacia los negocios y hacia 
la paz, mejor que hacia la guerra y el pode­
rlo militar. Pero las causas psicológicas han 
debido tener también una gran importancia. 
El pueblo de Atenas, aunque devoto, no es­
taba aprisionado comó el romano en las ca­
denas de una religión supersticiosa y omni­
potente. Era razonador individualista, pro­
fundamente igualitario, bastante libre res­
pecto á las tradiciones que sus mismos poe­
tas le enseliaban á modificar al gusto de sus 
ideas propias. Entre los nobles no existía 
probablemente aquella cohesión disciplina­
da que es tan notable en la aristocracia de 
Roma. Ellos también son griegos y atenien­
ses, de imaginación viva, de esplritu indivi­
dualista. De entre ellos han salido Solón y 
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Pisistrato sus adversarios. Su dominación 
podía se; opresiva y dura para el pueblo, 
pero no poseía probablemente la fir~e~a me­
tódica de la dominación de los p~tr1c1os. El 
Areópago no es el Senado. Los brillantes eu­
patridas ven desvanecerse su poder como 
una sombra. Evidentemente el te_rreno e~ta­
ba preparado para la democr~cia, precisa­
mente cuando las formas exter1ore~ del ~o­
bierno y de la sociedad pareciai: aun ale¡a­
dísimas de ella. U na vez en cammo, el pro­
greso marcha con una rapidez sorprendente. 
Se llega muy pronto al término.. . . 

y ahora, considerando las mstitumon~s 
democráticas atenienses en su estado defim­
tivo, procuremos analizar sus rasgos esen­
ciales. 

• , 
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CAPÍTULO Il 
La Constitución democrática de Atenas. 

I. CUADRO DE LA ÜONSTITOCIÓN, § l. Observaciones 
preliminares: esclavos y ciudadanos; cifra de lapo­
blación. § 2. Las Asambleas. § 3. Los tdbunales. 
§ 4. Las magistraturas. § 5. Los oradores. § 6. El 
ejército, la marina, la Hacienda. § 7. Conclusión. 
-II. EL IDEAL POLÍTICO Dl!l ATENAS, SEGÚN Tucí­
DIDEB Y LOS ORADORES.-Ill. JUICIOS Dlil LOS ANTIª 
GUOS SOBRE LA CONSTITCJCIÓN AT.BINIENSE. 

1.-La Constitución. 

La Constituoión ateniense es democrática 
hasta el extremo, hasta la paradoja: en dos 
palabras, el pueblo ejercita su soberanía di-

• rectamente y los magistrados se designan lo 
más frecuentemente por sorteo. Por otro 
lado, lleva consigo restricoiones á la legali­
dad, cie~to qu~ más teóricas que prácticas, 
pero cur10sas smembargo. Veamos el detalle. 

§ 1.-ÜBSERVACIONES PRELIMINARES. 

La ciudad (1to?-,,) no comprende á todos los 
h_abitantes del Atica: sólo comprende á los 
cmdadanos propiamente dichos (1tol,,-.a,), Son 
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